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espías del diablo,,: .. : .' 

NYDIA SARABIA 

Intenso y agotador trabajo tuvo el Delegado a partir dei mes 
de octubre de 1894. Los preparativos para los planes insurrec­
cionales se aceleraban. La compra de armas, municiones, con­
tratación de vapores, estaban encaminadas a cerrar la opera­
ción sin contratiempo alguno. Todo este trabajo se hacía bajo 
un supuesto negocio de minas en Centroamérica. 

Cautela, vigilancia, reserva, eran palabras que Martí escribía 
a sus compañeros de lucha con el propósito de evitar cualquier 
sospecha de parte de los espías pagados por España, en espe­
cial agentes de la Pinkerton. Al brigadier José Maceo le escri­
bía el 3 de noviembre que tenía mucho que vigilar. A Serafín 
SáncheiZ también le decía a propósito: 

Vea la dificultad. En manos de Cardet, de Lico Cardet, 
echado hoy de Tampa por espía, y por mí de muy atrás 
sospechado, como Ramírez, vi la circular dmpresa, en 
máquina, copia de la de Gómez a Roloff. A Rosenclo me 
lo tienen infestado. Hay que llevarlo al Cayo, y rodearlo 
Vds. noche y día. ¿No le hicieron escribir una carta dan­
do gracias por su vida al Cónsul español? ~l me lo expli­
có ya; pero vea qué cosa.1 

Este Lico (Manuel) Cardet Grave de Peralta fue, sin duda al­
guna, uno de los más peligrosos espías infiltrados en las filas 
de los patriotas en Tampa. Se hacía pasar por insurrecto, se­
gún afinna Leonardo Griñán Peralta, quien asimismo apunta: 

y llega el triste momento -al referirse al general Guiller­
mo Moncada- en que Manuel Cardet y Grave de Peralta, 

•	 Capítulo de Los espías dcl diablo. libro inédito en que la autora aborda el espionaje
 
practicado contra José Martí en los Estados Unidos, fundamentalmente por la Agencia
 
Pinlcerton, que a cambio de ello recibía el pago del gobierno español. (N. de la R.)
 

1	 José Martí: Carta a Serafín Bello de [noviembre de 1894], Obras completas, La Habana, 
1963-1973. t. 3, p. 334. [En lo sucesivo, las referencias remiten a esta edición de las 
Obras complctas, y por ello sólo se indicará tomo y paginación. (N. de la R.)], • 
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prop9nían llevar a cabo en c()rto tiempo. )~:n...carta. del. 10 de 
noviembre le advertía a Serafín Sánchez: "Lo de R, -tal es 
su visibilidad-y aun cierta flaqueza .suya-eoIDo la d~ que 
por conducto de López le hizo escribir una carta de gracias 
al cónsul. Solís cuando su prisión,-y su amistad con hombres 
como Cardet, y. el Ramírei indudablemente dudoso que lo 
acompañó, que a menos que no se le llame con total engaño,
habrá que prescindir de éI."ú, ;' 

Indndablemente el R que refiere Martí es' el tal Rosendo, y 
López puede ser López Queralta, hombre entonces ae conf~anza 
de Serafín Sánchez, encargado de las armas que se embarca­
ron para Fernandina. Martí desconfiaba del:R y lo ponía en 
evidencia de espionaje. . 

Probatorio de que Martí ~onocía.a muchos' de sU~ espías es 
esta otra carta a Serafín Sánchez,' fechada el 14 de noviembre, 
donde, entre otras cosas, le pun~lizaba: . 

. . 
A Aurelio le envié $25. La masa, ahí debe estar;-y Ro­
sendo también, salvado de Ibor, y de un Ramírez pequ~~ 
ñín, de nariz colorada, que le anda mucho al pk .¿Pero 
que ustedes, viejos sabuesos, no 'adivinan?' ¿Este Rami­
rez, que se apareció cubierto con lo del testamento oel 
silencioso Rafael, no se sentaba de diario en. Key West 
a la mesa de Fernando? ¿No he visto en poder del traidor 
Cardet la copia que Roloff le envió de la circular de .GÓmez 
a los jefes, que él llevaba en la cartera acreditándose con 
ella ante todo el mundo? ¿Y aunque se insista en lo con­
trario, no hay razón para tener los ojos sobre Mayolino, 
y no usarlo, por si realmente es útil, sino en la última ex­
tremidad y de sorpresa? Duele esto: pero ¿no es nuestro 
deber?6 

Martí pretendía desinformar con astucia a los espías, pues 
trataba de verlos divididos, a fin de confundirlos, pero hace 
muy clara la advertencia a Serafín Sánchez .sobre .estos indi­
viduos. Parece que los espías habían llegado a convivir con 
Fernando Figueredo y Teodoro Pérez, haciéndose pasar el tal 
Ramírez como un oficial insurrecto. 

Al general Antonio Maceo 'que aguardaba impaciente su' salida 
de Costa Rica en uno de los barcos que le recogería, le seña­
laba el 8 de diciembre: "¿A qué decirle el extremo cuidado que 
para cada detalle necesito?"7 

Al final de otra carta a Serafín Sánchez, fechada el 13 de di­
ciembre, le especificaba: "Al buen Roloff, "10 que él imagina. 

l5 1. M.: Carta a Serafín Sánchez de 10 de noviembre de 1894, O.C., t. 3, p. 346-347. 
8 1. M.: Carta a Serafín Sánchez de 14 de noviembre de 1894, O.C., t. 3, p. 373.374. 
'1 1. M.: Carta al general Antonio Maceo de 8 de diciembre de 1894, O.C., t. 3, p. 414. 
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y á todos. ¡Ojalá, con ,razón de' las pascuas en que todo se mue­
ve, pudiera ser Raimundo de los que vinieran, y con él enten­
derme; y él ayudado, tal vez, por Florestán, si Florestán se ha 
quitado de malos socios, -y singularmente de Ramiro o Ra­
míre~."8 

Como se ve era para Martí una constante, en sus cartas, adver­
tir a los patriotas la presencia de elementos infiltrados o de los 
que pudieran ser sospechosos, y hasta el tratar de confundir­
los con vistas al Plan de Fernandina y el levantamiento en la 
Isla. El proyecto de alzamiento estaba encaminado: desde el 
8 de diciembre de 1894 ya lo había suscrito junto con José 
María Rodríguez y Enrique Collazo. 

Todo 'elme~~4~~.4!f!e~1:>re.J~L~asó.Martíajustando la ejecu­
.ción del Plan de Fernandina. Para ello fletó por conducto de 
Nathaniel Borden tres vapores, en los cuales se haría una ex­
pedición a la isla de Cuba. Se trataba del yate de vapor La­
gonda, de ciento veinte toneladas de desplazamiento y ciento 
treintinueve pies de eslora, el que tendría a su cargo recoger 
en Costa Rica a los generales Antonio y José Maceo, a Flor 
Crombet, al coronel Agustín Cebreco y a otros patriotas, los 
cuales deberían desembarcar en la provincia de Oriente; el 
yate Amadís, también de vapor, de cien toneladas y ciento dos 
pies de eslora, que en Cayo Hueso tendría que tomar los ge­
nerales Serafín Sánchez, Cados Roloff y otros oficiales con el 
fin de desembarcar en la provincia de Las Villas; y por último 
el Baracoa, vapor de carga de trescientas ochenta toneladas, 
a bordo del cual desde el puertecilIo de Fernandina, partirían 
el propio Martí, Enrique Collazo y Mayía Rodríguez con des­
tino a Santo Domingo, para recoger en este último punto al 
general Máximo Gómez y de allí trasladarse hasta algún lugar 
de la provincia de Camagüey. Todos los barcos debían cargar­
se en los almacenes de Borden, en Fernandina, con armamen­
tos y pertrechos para un estipulado de más de seiscientos 
hombres. 

Los diplomáticos españoles gastaban grandes sumas de dinero 
para pagar espías, sobornar e infiltrar a supuestos insurrec­
tos. Angustiosos días aquellos de finales de diciembre de 1894 
para :Martí, pues sabía que cualquier pequeño detalle arrui­
naría por completo el Plan. Aseveran algunos que la Agencia 
Pinkerton llevó a cabo la mayor vigilancia sobre los patriotas. 

El primero de los tres barcos, el Amadís, debía saHr en busca 
del general Maceo, y Martí había tenido la idea de preparar 
una estratagema con el barco, ante los dueños y corredores, 
aludiendo que iba a Costa Rica con el propósito de recoger 
operarios pata unas ~inas de manganeso que explotaba en 
8 J. M.: Carta a Serafín' 'Sánchez de 13 de diciembre de 1894, O.C., t. 3, p. 430. 
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Oriente un tal mister Mantell. Se trataba del hijo de Cannen 
Miya~es, Manuel Mantilla, quien irí~ a bordo. . 

Los otros dos vapores serían contratados con igual destino. 
Los agentes al servicio de España estaban sobre la pista. Se­
rafín Sánchez y Carlos Roloff habían encomendado al coronel 
Fernando López Queralta el ultimar los detalles de la expe­
dición. 

¿Qué ocurrió a última hora, que López Queralta se negó, bajo 
simulación, a conducir a los expedicionarios? Todo parecía 
indicar que algo raro estaba sucediendo. Ló z Queralta insis­
tía que para él era más fácil conseguir un vapor como lo ha ia 
hecho. paranel _h()ndureñoM_ª-r.~9~nMlrelioSoto: consignatán­
dolo como carga d~ .&!:!el"!"a _ en ue todo estaba erfecto. 
Sin embargo, Martí no estuvo de acuerdo con o propuesto 
por López Queralta. Pero desesperado, para que los espías 
españoles no descubrieran el Plan y lo denunciaran al gobier­
no de los Estados Unidos, accedió a la idea de López Quenllta, 
quien lo llevó a conferenciar en "secreto" con su corredor, 
pues este ya tenía conocimiento del fin que perseguían los 
vapores. Martí le fue presentado al corredor como Míster 
Martell, el hombre que había contratado el Lagonda con el 
mismo corredor para uso comercial. 

Pero Martí se percató inmediatamente del grave peligro y del 
riesgo que corrían en esos momentos. El corredor pareció 
haber adivinado, o ya sabía de antemano la finalidad de los 
contratos. Martí persistía que el plan original era el que debía 
llevarse a cabo. 

El 24 de diciembre, ante la incertidumbre que reinaba, Martí 
se refugió en casa del médico Ramón L. Miranda, en el nú­
mero 116 Oeste, de la calle 64, en Nueva York. Se había ócul­
tado del enjambre de espías y de la policía. Sólo aguardaba 
la hora decisiva para ejecultar el Plan de Fernandina. Sin 
embargo, haciendo dominio de sus nervios, cenó el 24 de di­
ciembre en casa de su amigo Antonio Carrillo de Albornoz, 
junto a un grupo de íntimos comensales. 

El 4 de enero de 1895 el Lagonda y el Amadís partieron de 
Nueva York hacia el pequeño puerto de Femandina, situado 
en el Atlántico, cerca de Jacksonville. El día 7 salió de Bastan 
el Baracoa, también hacia Fernandina. El 12 de enero, ya 
próximo a zarpar para Costa Rica en busca del general Maceo 
y sus compañeros, el Lagonda fue detenido y registrado por
las autoridades de la Aduana. 

El 10 de enero, Martí recibió un aviso telegráfico donde· se le 
anunciaba que los tres vapores, con toda su carga, habían sido 
confiscados por el gobierno de Washington. El Baracoa fue 
detenido en una escala, cuando venía de Boston. 

1 
I 
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Ante la catástrofe, Martí partió sin demora el día 13 para 
Jacksonville junto con Mayía Rodríguez, Enrique Collazo, En­
rique Loynaz y otros. Cuando llegó a esta última ciudad, el 
Baracoa había sido registrado por las autoridades aduaneras. 
El 15 de enero, al atracar en Tybee, Savannah, fue detenido el 
Amadís. 

Con la velocidad de un rayo, el Plan de Femandina había 
quedado fulminado en unas pocas horas. ¿Qué había suce­
dido? ¿Quién o quiénes habían dado al traste con la peligrosa 
empresa? 

El uerto de Fernandina era un hervidero de aaentes federa­
,les, de policías. espías. Logró saber que Manue Manti a, quien 
estaba en compañía del coronel Patricio Corona (Miranda) 
no había sido registrado ni detenido, y que ambos habían 
sido ocultados en JacksonvilIe por Charles Hernández. El De­
legado no podía expresar en público su protesta, pues estaba 
vigilado, y también caería preso. En su habitación del hotel 
TraveIlers, Jacksonville, donde se hospedó con nombre supues­
to, caminaba de un lado a otro con gran inquietud, y no cesa­
ba de lamentarse por el fracaso del Plan que debe su nombre 
al puerto donde se habían fletado los dos veloces yates Lagon­
da y Amadís a N. B. Borden. vicecónsul inglés v español, co­
merciante y embarcador de maderas. 

El dinero ahorrado con grandes sacrificios por los obreros 
rabaqueros del Cayo, Tampa, Ocala, Nueva York, Filadelfia, et­
cétera, se había perdido en un instante. Collazo y Loynaz tra­
taban de calmar a Martí. Luego llegarían al mencionado hotel 
Gonzalo de Quesada y un amigo, el abogado norteamericano 
Horatio S. Rubens, para conocer de cerca la causa o los mo­
tivos de la denuncia y prestarle toda la ayuda necesaria en es­
tos casos. 

Se ataron cabos para detectar al delator o traidor. No esta­
ban lejos las suposiciones de que intervinieron con el cónsul 
Borden los agentes de la Pinkerton. Quizás en algún archivo 
hasta ahora desconocido se guarden en secreto los documen­
tos sobre lo que realmente aconteció para hacer fracasar el 
Plan de Fernandina. Sólo nos limitamos, a falta de prueba 
documental, al siguiente planteamiento como hipótesis. Fuera 
de Martí y los patriotas que lo secundaban, sólo el ~oronel 
Fernando López de Queralta conocía el secreto del Plan. En 
carta a José Dolores Poyo, el 7 de enero de 1895, Martí le 
señalaba: "La cobardía, o más, de un hombre inepto, se nos 
clavó de arrancada en la obra grande." Se refería a López 
Queralta. Al general Máximo Gómez en enero de 1895 le con­
firmaba: "La cobardía, y acaso la maldad, de López de Que· 
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ral,ta, es~ogido por Serafín Sánchez para guiar su expedición, 
entregó nuestro plan entero." Y al general Antonio Maceo el 
19 de enero le recalcaba: 

. Increíble parece que pensamiento tan feliz, con tan Pocas 
manos en él, y servido por gente Singularmente virtuosa, 
---que el pensamiento de llevar a la vez tres va'pores a 
Cuba, con annas para 400 hombres y abundantes pertre. 
chos,- haya venido a encallar -asesinado desde las pri. 
meras horas de su realización, en la entrega indirecta, 
-o directa,- que hizo de él el Coronel Fernando López, 
sólo usado por mí en el momento indispensable, por ser 
el guía electo por el Jefe de uno de los tres grupos expe­
dicionarios [ ... ] y yo entregado por un jefe de la expe­
dición desde antes de arrancar de New York. Aun así, 

,por la habilidad demostrada y el respeto personal del 
agente que me representaba, se hubiese podido compo. 
ner, y se tenía compuesta, la salida feliz, alternando el 
orden de los barcos, y tomando otras medidas rápidas; 
pero cuando se tenía en el ferrocarril vagón propio para 
llevar por rieles propios a nuestro almacén y a nuestro 
muelle el cargamento, QueraIta envió al ferrocarril la par­
te del car amento ue estaba desde hacía más de un año
~nsu~'poder, cuando lo de las Vil as - a expe ición que 
él había de guiar,--envió-digo-el cargamento, manifes­
tado como artículos m~litares co:!! las cajas de cá sülas 
gescubiertas, 10 gtl~liuJ:jfera causado escánda o inme ia­
t..2.-Y ya lo caus-ª-~ lanel!ativa del ferrocarril a He­
varIos sin declaración verdadera e imprudente: y hubo 
que recogerlo, como se hizo, con singular prisa y fortuna, 
perder el sigilo de nuestro vagón y su viaje de tres días, 
y enviarlo Con gran demora, y cierta publicidad inevita­
ble, por una línea de vapores, a su muelle extraño. Aun 
así, ya iba cargado el vapor Lagonda, encaminado a Cen­
tro América, y estaba al salir, cuando ,el Departamento de 
Hacienda de Washington,--en virtud de una carta de 

ew ork a él iri 'da en 10 de enero denunciando el 
objeto de los dos únicos barcos que en New York cono­
~ían,-ordenó la detención y registro del vapor [ ... JII 
Pero no se ha perdido, por fortuna, el respeto al ,cubano. 
La magnitud de la empresa, sobre la cual ni Vd. ni yo 
perderemos tiempo de hombres en lamentarnos, parece 
haber pasmado a' los cubanos más mezquinos e incrédu­
los,-y en este mismo inútil New York, donde todo lo vi­
vo y eficaz me ha ayudado y me volverá a ayudar amoro­
samente, me ha costado trabajo reprimir una reunión 
pública, de verdadero y positivo entusiasmo, casi enca­
bezada por los más murmuradores, para demostrarnos 
su fe e iniciar nuévos esfuerzos [ ... JII Apenas puedo,­
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si he de alcanzar el correo de hoy, por donde devuelvo a 
Corona, que no está aquí seguro, mientras. dure; la recla­
mación que empieza ahora a promover. eLMinistro espa~ 
ñol-decir a Vd. mi inmediato pensamiento, para: que en­
seguida me lo conteste, si he de recibirlo antes de IDI 
viaje mío que durará un mes, y del cual bien puede ser 
que no vuelva.9 

Bien claro escribió Martí sobre el traidor Ló ez Queralta, 
pero la denuncia secreta pu o partir e a gún esp a a ms~ 
~ro español, desde el mismo Nueva York, a cambio de una 
fuerte suma de dinero. 

Prueba de esto último la constituye el hecho de que, cuando 
por el caso de Fernandina, el Ministro de Ultramar se vio for­
zado a comparecer en Madrid ante el Congreso, el. diputado 
Vila Vendrell demostraba la incapacidad del gobierno de Es­
paña. Este expresó que "en América se mantenía una policía 
pagada con fondos de gastos secretos de que pueden disponer 
libremente el Gobernador General de la Isla de Cuba y nuestro 
representante en Washington",lO 

El revés de Fernandina no amilanó a Martí ni a 'suS compa­
ñeros de lucha. Nada, ningún contratiempo pasajero ·le hizo 
desistir de la lucha, y él puso en movimiento de nuevo los 
planes para iniciar la guerra necesaria dirigida a' libertar a la 
patria. El 17 de enero de 1895 le escribía a Juan Gu~lberto 
Gómez que si en Cuba deseaban alzarse, lo hicieran, o.si pre­
ferían esperar por él, reanudaría su labor de inmediato, "y 
declaro", añadía a Juan Gualberto, "que sin un día .de pérdida, 
y sin haber perdido un solo respeto y ayuda, emprendo la 
nueva labor". 

El 25 .de enero recibió un telegrama donde se le anunciaba la 
devolución del cargamento de armas de Fernandina. El aboga­
do Horatio S. Rubens haba ganado otra pelea para la ',causa
cubana. ' , .. 

El 28 de enero, día de su nataÚcio, un reducido grupo de' ami­
gos íntimos, quienes sabían que Martí partiría en breve para 
la guerra necesaria, le ofrecieron en su honor una comida en 
el restaurant Delmónico, de Nueva York, a la que asistieran 
el doctor Ramón Luis Miranda, Gonzalo de Quesada, Gustavo 
Govín y Luis Rodolfo Miranda. Fue su último natalicio en 
vida. 

:.( '. 
Al otro día redactó y envió a Juan Gualberto Gómez, después 
de recibir ,respuesta de la disposición de alzarse en Cuba, la 

•• ',1> 

11 1. M.: Carta al general Antonio Maceo, de 19 de enero de 1895, o.e" t. 4. p. 22·25. 

10 En Patria. "Correspondencia de España", 23 de febrero de 1895, p. 2. 
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Orden de alzamiento que suscribió junto con José María 
(Mayía) Rodríguez y Enrique Collazo. Dicha orden fue lleva­
da por Gonzalo de Quesada a Cayo Hueso, donde se torció 
dentro de un tabaco que el 5 de febrero trajo a La Habana el 
mestizo Juan de Dios Barrios, quien la entregó al propio Juan 
Gualberto GÓmez. 

Sobre los últimos momentos de Martí en Nueva York, pocas 
horas antes de partir para Haití y Santo Domingo, Blanche 
Z. de BaraIt ha narrado lo siguiente: 

Era el 31 de enero de 1895 a las ocho y media de la maña­
na. Estaba yo en el comedor de mi casa tomando el desa­
yuno. Sonó el timbre y oí la voz de Martí preguntar a la 
criada que le abría la puerta: "¿Está el caballero?" -y 
momentos después entraba en el comedor. 

"Me dicen que se ha ido Luis ya; qué pena. Vine presuro­
so pensando alcanzarlo, pues no quería marcharme sin 
darle un abrazo. Sabe Dios cuándo nos volveremos a ver." 

Después de hablar breves minutos conmigo: "Me despide 
de Adelaida y de Fico. No puedo demorarme y ahora me 
voy. No tengo un momento que perder." Lo acompañé 
hasta la puerta de la calle y salió en la mañana helada 
como una flecha. 

Días después nos fijamos en un sobretodo marrón que 
había colgado en la sombrerera. No pertenecía a los de la 
casa. ¿Sería de algún amigo que lo había dejado allí ol­
vidado? Cosa rara en pleno invierno. 

Mi cuñada registró los bolsillos a ver si se hallaba algún 
indicio de su dueño. Cuál no sería su asombro al ver que 
estaban repletos de cartas y papeles dirigidos a Martí. 

Pobrecito, en la precipitación de su ida, no se acordÓ 
de que había dejado su gabán en el vestíbulo, y se fue 
a la calle en ese día glacial sin notarlo. ¡Cómo estaría de 
preocupado!l1 

En la casa del doctor Ramón L. Miranda vivió Martí escondi­
do la mayor parte del tiempo hasta su salida para Haití, el 30 
de enero de 1895, pues evitaba la vigilancia y persecución de 
los espías y de la policía al servicio de España. Luis Rodolfo 
Miranda, residente en aquel entonces en dicha casa, ha descri­
to así la partida de Martí: 

Para eludir el Apóstol la vigilancia de que era objeto, 
tanto por nuestros adversarios como por los detectives 

11 Blanche Z. de Baralt en su libro El Marti que yo conocl da la fecha de la partida de 
Martf eomo la' del 31 de enero de 1895. Fue el 30 y cabe el error. 
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del gobierno americano, a solicitud de la Legación de Es­
paña en Washington, Martí y Gonzalo. de Quesada ocupa­
ron un carruaje cerrado que, situado en la acera de nues­
tra casa, les esperaba, y con las debidas precauciones 
para no ser descubiertos, no se detuvieron en ningún lado 
y ambos se dirigieron al muelle donde estaba atracado el 
vapor que debía conducirlo a la República DominicanaP 

En e~cto, burlando la vigilancia del espionaje español y de 
las autoridades norteamericanas, Martí, en compañía de 
¡"fa)'ia Rodríguez, Enrique Collazo y Manuel Mantilla, embar­
có en el vapor Athos, de la línea Atlas, hacia Cabo Haitiano, a 
fin de reunirse con el general Máximo GÓmez. 

El fracaso del Plan de Fernandina no le impidió su sueño de 
\'enir a la patria para liberarla del yugo colonial de España. 
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12 Luis Rodolfo Miranda: Reminiscencias cubanas de la guerra Y la pa~, La Habana, Imp. 
.: P. Femández y Cía., 1941, p. 158·159. . 


